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que como institución la iglesia hubie-
se contado con poder suficiente para 
detener un proceso histórico y polí-
tico de gran complejidad. Así mismo, 
sus aseveraciones acerca del grado de 
influencia de la Joc en las agrupacio-
nes de los trabajadores , parecen arries-
gadas, ya que los datos documentales 
que las confirman pueden dar pie a 
equivocaciones y merecerían un tra-
tamiento más cuidadoso. No obs-
tante, hay que hacer resaltar q·ue, 
según nos indica Bidegaín, para 1938 
la tirada de Trabajo, periódico que la 
Joc publicaba para difundir las reivin-
dicaciones de los trabajadores, era de 
cerca de veintemil ejemplares sema-
nales. 
Respecto al cambio ideológico que 
experimentaron algunos de sus diri-
gentes y de manera específica Luis 
M. Murcia, habría que verificar si 
dicho cambio repercutió en el con-
junto de la organización. Igualmente 
merece mayor reflexión Jo que apa-
rece como "involuntariedad" de los 
yocistas respecto a la utilización de la 
J oc por el partido conservador. 
La información sobre los o rganis-
mos de Juventud Católica universi-
taria que se crearon hacia el decenio 
del 50 es muy general , pero mediante 
ella se reconfirma la utilización del 
la icado como "brazo largo de la 
jerarquía'', y su función de instru-
mento político en la guerra fría con-
tra el comunismo. En esta sección del 
libro el tratamiento temático decae, 
no se profundiza de la manera como 
se ha hecho respecto a la Joc. 
Por otro lado, nos parece que la 
no inclusión de l.a parte alusiva a los 
movimientos laicos en el Brasil, obli-
gaba a mayores referencias compara-
tivas , ya que realmente en el libro son 
pocas las que aparecen, quedando en 
el aire la afirmación sobre la diferen-
cia en la actuación de las dos jerar-
quías nacionales. 
Por último, la investigadora señala 
los vacíos que su obra no pretendió 
llenar y que podrían constituirse en 
objeto de interés para futuras inves-
t igaciones. He aquí lo que ella nos 
dice: "No hemos hablado de la evan-
gelización hecha por los movimien-
tos, ni de su pedagogía; tampoco de 
las consecue ncias de ella en la vida 
concreta de los militantes ni del sen-
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tido de la vida que ella les pudo haber 
dado". 
Las anteriores observaciones no 
pueden invalidar tan interesante tra-
bajo, el cual ab re caminos a nuevos 
temas y posibilidades de interp reta-
ción en el campo de la historia social, 
haciendo resaltar la importancia de 
considerar a la lgles ia como unidad 
dentro de la cual se presentan múlti-
ples contradicciones. La obra se cons-
tituye en fuen te obligada de referen-
cia para los estudiosos de la historia 
de la iglesia y para quienes deseen 
indagar específicamente la influencia 
de ésta en las organizaciones de los 
trabajadores, aspecto poco tratado 
hasta el momento en el país. 
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Maria Cristina Laverde Toscano y Luz Helena 
Sánchez Gómez (Compilad oras) 
Editora Guadalupe. Bogotá, 1986, 350 páginas. 
A Voces Insurgentes, compilado y 
dirigido por María Cristina Laverde 
y Luz Helena Sánchez, lo patrocina-
ron la Fundación Universidad Cen-
tral y el Servicio Colombiano de 
Comunicación Social de Bogotá, para 
que finalmente las mujeres hablaran, 
porque lo que las mujeres hemos 
hecho a lo largo de los siglos es 
hablar el silencio. 
El libro, con cubierta color lila, 
color del feminismo, trae Las voces de 
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dieciocho mujeres insurgentes, entre 
ellas dos entrevistadas, acaso las más 
insurgentes de todas, quizá porque 
pertenecen a esa época, medio siglo 
atrás, cuando la situación para la 
mujer que transgredía la norma era 
realmente dura y solitaria. Una de 
estas dos mujeres es nada menos que 
Ofelia Uribe de Acosta, quien nos 
abrió el camino. Ella le cuenta a 
Anabel Torres, la poeta, cómo fue. 
La otra, la más proscrita de todas por 
ensuciar lienzos con pieles de muje-
res, es Débora Arango, que rompe el 
' silencio habland o desde muy adentro 
con María Cristina Laverde. 
El Libro trae una breve presenta-
ción, hecha por los varones que diri-
gen las instituciones que lo patroci-
nan, y una introducción a manera de 
recuento. Su impresión y terminado 
están muy bien, diría que son impe-
cables, tanto en la edición empas tada 
en tela, como en la edición en rústica, 
así como por la bellísima ilustración 
de la cubierta: Mujer 1, de María de 
la Paz Jaramillo. 
Mujeres que citan palabras de muje-
res, mujeres que pintan mujeres, mu-
jeres que pintan el amor y el dolor. 
Cada capítulo trae una reproducción 
muy bien impresa de algún trabajo de 
mujer. Las monjas o las mujeres 
"pecaminosas" de Débora Arango. 
La colorida ironía, escenas cotid ia-
nas de Beatriz González. Tú eres mio 
o esos sabores de Maria de la Paz 
J a ramillo , y esa Mujeres sin hacer 
nada u otras de Lucy Tejada. 
Voces insurgenres, decía, trae las 
voces de dieciséis mujeres que escri-
ben con palabras de mujeres lo que 
tienen que decir. Dieciséis mujeres 
con los más variados estudios y pro-
fesiones tocan diferentes temas desde 
diversos ángulos: la política, la vida 
doméstica, el trabajo, la fa milia, la 
sexualidad ligada a la salud física y 
mental como punto de partida o de 
llegada a la negación de la mujer, la 
literatura, la democracia, la paz, la 
ecología, la historia donde la mujer 
ha sido siempre esa presencia-ausen-
cia, lo jurídico, la cultura, lo fe me-
nino como ese si lencio-coraza para 
defenderse del peligro amenazante, 
la Iglesia, el arte, la creatividad, el 
cine y la maternidad , en fin, meJOr 
dicho: todo. 
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Insurgente, dice Maria Moliner en 
su Diccionario de uso del español, ''se 
aplica a los que se han declarado 
colectivamente contra las autoridades 
y están en lucha contra ellas". Aq uí 
estas mujeres han levantado su voz 
contra el patriarcado; la primera, Ofe-
lia Uribe de Acosta, la más de las m ás, 
quien con sus 86 años y su aguerrido 
Capricornio sale a deci r que la historia 
no se puede borrar con borrador, 
com o pretenden hacerlo ahora los 
partidos políticos. ''A mí que me llega-
ran con la afirmación de que a las 
mujeres en Colombia nos d iero n e l 
voto 'en bandeja de plata', sin haber 
sido precedid o de ninguna lucha , siem-
pre me soltaba la lengua" (pág. 41 ). 
Es así como, voz tras voz, estas 
palab ras de mujeres nos van con-
tando la historia, la otra mitad de la 
historia, la hecha por las mujeres, la 
que no existe en Jos anales: " hasta d e 
los d iccio narios de artistas colo m-
bianos desapareció el nombre de Dé-
bora A rango" (pág 73), nos cuenta 
María C ristina Laverde. Débora, "la 
pecadora'', se morirá con su sueño de 
pintar un mural, porque ya es tá vieja, 
con reumatismo y anemia aguda; 
ninguna pared de Medellín fue dign a 
de se r pintada por "la impúdica". " Y 
a pesar de la avalancha de c rít icas y 
d e la oposición a mi obra nunca dejé 
de pintar. No lograron impedírmelo. 
Lo único q ue me prohibieron y con-
tra lo cual nada pude hacer frente fue 
realizar m is murales. La sociedad no 
me lo permitió por haber cometido e l 
deli to, como te decía, de pintar des-
nudos" ( Pág. 82). Mientras Pedro 
N el Gómez sí p intaba desnudos ("pe-
ro é l es hombre", dijo e l arzob ispo). 
De la historia oficial también es 
rescatada la literatura para hacerla 
existi r. Ento nces Montserrat Ordó-
ñez recupera a Catalina, novela de la 
prolífica escritora Elisa Mújica. No-
ve la que fuera premio Esso en 1962, y 
aquí vale la pena anotar q ue este 
premio fue o to rgad o a esta novela 
"corno tributo de admiración a la 
mujer colombiana y con e l fin d e 
estimular. .. "etc. (pág. 56). S in co-
mentarios. No obstante, la crítica de 
ese m o mento - toda ella proveniente 
de los varo nes, por supuesto- , op inó 
so rprend ida sobre la narra tiva de 
Elisa Mújica. 
Para continuar con el borrador 
que han echado sobre la historia, no 
es sino ver cómo de las estad íst icas 
también ha desaparecido el trabajo 
de la mujer, ese trabajo invisible. El 
de la casa nad ie lo ve, desde afuera 
nadie lo cuenta, para el país tampoco 
importa; y ahí siguen las mujeres tra-
bajando dieciocho horas d iarias , y 
nadie sabe muy bien cómo es que las 
van a encajar en el proceso de des-
arrollo. "Si todo ese vital trabajo 
realizado en los hogares fuese valo-
rad o por su costo de substitución , el 
PIB (Producto Interno Bruto) se ele-
varía, aun en países desarro llados, 
entre un 25% y un 40% " (pág. J 50), 
d ice Helena Páez de T avera, y se 
refiere también a esa difícil relación 
de la mujer trabajadora con su fami-
lia y con el Estado patrono. 
P or eso Ana María Bidegaín escr i-
be, a partir de su experiencia y d esde 
muy adentro de su corazón , sobre la 
necesidad de contar otra historia que 
incluya a hombres y mujeres blancos, 
a los indígenas y a las indígenas, a las 
negras y a los negros, a toda la Amé-
rica Latin~. y es que por allá escon-
dida, en lugares d e segunda, detrás de 
cada varón, la mujer ha estado parti-
cipando activamente en toda forma 
de organización social . Increíble, por-
que a pesar de que no parece haber 
contad o para nad ie, ni para nosot ras 
mis mas , las mujeres han realizado a 
lo largo de la historia no sólo la 
reproducción biológica de la especie 
sino la reproducción y repos ición de 
la fuerza d e trabajo y la social izació n 
de niños y niñas. " Porque son 'cosas 
de mujeres' s us labores productivas, 
remuneradas o no y realizadas en e l 
hogar, no aparecen en los a nales de 
nuestra historia económica" (pág. 
186), escribe la historiadora y abo-
gada Magdala Yelásq uez. 
Es así corno estas voces insurgen-
tes van hablando de ped azos de la 
historia, de la historia desconocida, 
de la historia nuestra, de la historia 
"yin ", para ponerlo en esos términos, 
o como lo plantea Marta Ceci lia 
Yélez: '1 ••• si fuéramos más rigu ro-
sas en un análisis no sólo d e la histo-
ria y el pensamiento, si no también de 
la vida cotidiana, pod ríamos deci r 
q ue ésta es una cultura homosexual 
- no en el sentid o de l amor, sino 
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como odio y desprecio a- d onde los 
varones sólo admiran y respe tan y 
asimilan corno científico, asumen 
como bello, bue no y verdadero , lo 
que han dicho otros varones, allí por 
lo tanto, toda palabra de mujer ha 
sido ignorada" (pág. l J 2). 
A la mujer se la ha desposeíd o de 
su propia sexualidad , como lo p lan-
tea Cecilia Cardinal, con cierto humor-
cito, cuando dice: " la sexualidad feme-
nina es una pariente po bre, pasiva, 
disminuida, dependiente y que espera 
todo del pariente aparentemente rico, 
de la sexualid ad masculina activa, 
segura, poderosa y d ad ivosa" (pág. 
17 1). Es que la sexualidad de la mujer 
es la ete rna subo rdinada en todos los 
espacios, y sólo para c ita r algo así, 
casi que a l azar, d e ent re tod as las 
ideas q ue enro llan y desen rollan estas 
palabras de mujeres, he aquí lo expues-
to por Magdala Yelásquezenel orden 
de la legislación y relativo a la vio len-
cia carnal: "La no rma estipulada que 
si e l violador contraía matrimonio 
con su víct ima, quedaba exonerad o 
d e la pena . No era la libertad sexual 
de la mujer el bien ju rid ico pro tegido, 
sino e l derecho de pro piedad del 
marid o sobre e l cuerpo d e la mujer y 
la certeza de la palern idad " tpág. 
190). Esta norma fue derogada hace 
sólo seis años. 
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Y las muJe res escriben sobre sexua-
lidad y también escriben sobre el 
mito. Milagros Palma narra de mane-
ra muy bel la có mo los cuentos que se 
escuchan en los pueblos campesinos 
y en las co munidades indígenas reve-
lan e l fo ndo sobre el cual se construye 
y se mantiene la superioridad mascu-
lina: "con la expresión campesina 'la 
mujer es puro cuento' la sabiduría 
popula r colo mbiana q uiere decir que 
la mujer es si mplemente un cuento 
inventado por los hombres, es decir , 
un ser si n historia , sin ide nt idad pro-
pia" (Pág. 244 ). 
¡Ah! , lo olvidaba, y sobre e l amor 
también escriben. por supues to. En él 
hurga Carme nz..a Vélez para encon-
trar las t rampas tendidas al momento 
deJ amo r y para rescatar los espacios 
que lo perturban porque, como escribe 
Marta Cecil ia Vélez, "en esa dedica-
ció n al 'yo te amo', se ha anulado 
nuestro ser social , político, cultural , 
es decir , no sólo la determinac.ión de 
nues tra vida y nues tro cuerpo, sino la 
capacidad decisoria acerca del mundo 
en el cual que remos vivir" (Pág. 11 2). 
Y con el a mor llegamos a la pareja 
y a la fam ilia. la gran institución en 
cr isis , crisis que le han adjudicado 
d irecta mente y sin más a la mujer que 
se ha "liberad o", se ha puesto a tomar 
pasti lJas y se h a 1do a la calle, espacio 
que no le perte nece. La abogada 
Ligia Gal vis analiza el estado de ten-
sión de la pareja moderna, que ha 
llegado a adquirir con la conciencia 
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individual los deseos de autonomía, 
igualdad y libertad . " En la pareja se 
encuentra la realidad de un yo inca-
paz de incorpo rar al o tro en su auto-
nomía, porque en la relación trad i-
cional la afirmación del poder pater-
nalista implicaba la negación de la 
otra a través de la sumisión" (Pág. 
266). Pero el problema de la familia 
no es solo ése; son múltiples a tal 
punto que, como bien lo plantea 
Sonia Martínez, el Estado se ha que-
dado paralizado, s igue rigiendo con 
una legis lación incompleta, no se ha 
adecuado a las nuevas realidades de 
La sociedad en movimiento, a las pro-
fundas mod ificaciones que plantean 
la mujer y la familia. Le toca, pues, a 
la mujer, como siempre, trascender 
los estrechos marcos en los que hasta 
ahora nos hemos visto determinadas 
a actuar. 
Y es que ·•¡a construcció n de un 
proceso de socializació n democrática 
debe pasar por un cambio de actitu-
des y valores de todas (os) aquellas 
(os) que tienen que ver con la sociali-
zación. P orque mientras padres, ma-
dres, maestras (os), iglesia, Estado 
sigan conservando prejuicios y este-
reotipos so bre el papel 'adecuado' 
que la mujer debe desempeñar, la 
educación y la igualdad para ambos 
sexos será una burla y seguiremos 
produciendo mujeres atrapadas en la 
cultura de la subo rdinación" (Pág. 
244), escribe Oiga Amparo Sánchez. 
Así van hablando las mujeres 
- análisis, planteamientos, pensamien-
tos, reflexiones, ideas- , van hablan-
do del proceso de socialización y de 
cómo las mujeres viven en su in terior 
y en lo social la inferioridad tallada 
por la cultura patriarcal, que las ha 
convertido en reproductoras de las 
mismas relaciones de opresión, en la 
eterna cadena, a l parecer, sin fin: al 
parecer, digo, porque con los anális is 
surgen propuestas diversas y distin-
tas maneras de lograr, a parti r de su 
ser mujer, el alcance de una concien-
cia que las lleve a la autonomía, paso 
fundamental. Y a) hablar de auto-
nomía, recuerdo el texto de Patricia 
Restrepo, donde, a la manera de una 
entrevista imaginaria, mezcla eJ cine 
co mo profesión y La maternidad como 
opción libre desde la autonomía de la 
ffiUJef. 
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Y estas voces insurgentes también 
cuentan de los peligros que pueden 
aguardar a las mujeres a la salida del 
laberinto . .. La ausencia de proyectos 
amplios y generalizados, la descon-
fianza con la 'otra· obran desde mi 
perspectiva como peligrosos deto-
nantes de una masculinización de lo 
femenino, con consecuencias que se 
convierten en obstáculos para que la 
ideología de lo femenino, hasta ahora 
devaluada e inferiorizada, pueda hacer 
una contribución básica a la trans-
formación de las relaciones sociales" 
(Pág 329), es una de las preocupacio-
nes , de las múltiples que plantea la 
médica Luz Helena Sánchez. 
Y a pesar del patr iarca, las silen-
ciosas acciones de las mujeres silen-
ciosas siempre están lloviendo. Han 
hecho las grandes denuncias y rebel-
des acciones para defender la vida, 
para defender la paz y para defender 
la democracia , dice Socorro Rami-
rez, además de muchas otras tareas 
de las mujeres que se han unido en los 
espacios q ue los varones han tratado 
de dividir para poder reinar. 
Voces insurgentes es un homenaje 
a Ofelia Uribe de Acosta, quien en 
1960 escribió Una voz insurgente. 
Aquí está, pues, la reflexión de todas 
estas mujeres, hecha años más tarde, 
desde muy adentro, no sólo desde la 
p iel, para ayudarnos a todas y todos 
a recuperar el goce por la vida y por 
la creación. 
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¿Puede justificarse la reedíción de 
una obra clásica como Fausto, en 
